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Juana .  D.a  Josefa  Maten. 

Pepa .  D.a  Enriqueta  Alemany. 

Juan .  D.  Joaquín  Roca . 

Pepe .  D.  Roberto  Torres. 

D.  Homobono..  .  .  D .  Eduardo  Molla. 

Estanislao.  ...  D.  Conrado  Colomé. 

Rómulo .  D.  Tomas  Sanfeliu. 

Perico .  D.  Federico  Fuentes. 

Una  del  coro.  .  .  Srta .  Sagristd. 

Otra .  Srta.  López. 

Coro  de  modistas.— Hombres  sin  hembra;  etc.  etc. 


El  primer  acto  en  Málaga.— El  segundo  en  la  isla  del  Mico. 


ACTO  PRIMERO, 


Taller  de  modista.  Entrada  al  foro  con  puertas  de  cristales 
(grandes)  y  en  ellas  un  rótulo  que  diga: — Ultima  moda— 
Calle  al  forillo.— Ventana  á  la  derecha  en  2.°  término. — 
Puerta  en  primero. — Otra  á  la  izquierda. — Máquinas  de 
coser.— Figurines,  Mostrador  á  la  izquierda.— Vestidos 
colgados  de  perchas,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 


Juana  y  Pepa.  Coro  de  modistas.  (Todas  cosiendo.) 

Música. 


Coro. 
Juana. 
Coro . 


Juana. 


Coro. 


¡La  vida  de  la  modista 
es  muy  larga  de  contar! 

¡Pues  no  es  preciso  contarla, 
callemos,  y  á  trabajar! 

Siempre  cose,  cose 
que  te  coserás, 
siempre  con  la  aguja 
y  con  el  percal. 

Esta  vida  tiene 
poco  que  envidiar 
pero  tiene  en  cambio 
mucho  que  contar. 

No  quiero  canciones; 

¡vale  más  callar! 

(Pausa.) 

¡El  oficio  de  modista 
es  una  barbaridad! 
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Juana.  Pues  la  que  se  canse,  ¡fuera! 

¡En  mi  tienda  está  de  más! 

Coro.  Siempre  embasta,  embasta 
que  te  embastarás, 
siempre  con  el  hilo 
y  con  el  dedal. 

¡Ay  si  yo  pudiera 
un  marqués  hallar, 
infeliz  modista 
nunca  fuera  ya! 

Juana.  ¡Son  ustedes  todas 
locas  á  cual  mas! 

Coro.  ¡Un  marqués,  un  duque,  un  conde 

que  quiera  matrimoniar! 

Juana.  Un  cuerno,  he  dicho  ¡silencio! 

que  no  lo  vuelva  á  mandar.  ( Tose  fuerte.) 

( Pausa  otra  vez,  después  y  en  voz  muy  baja.) 

Coro.  Siempre  cose  cose 

que  te  coserás 
Esta  vida  tiene, 
poco  que  envidiar. 

Hablado. 

Juana.  ¡Ya  con  risas,  ya  con  lloros, 

no  hay  nadie  que  aquí  se  entienda! 

¿Estamos  en  una  tienda 
ó  en  una  plaza  de  toros? 

Ya  me  canso  de  mandar 
lo  que  se  ha  de  obedecer. 

¡Aquí  se  viene  á  coser 
y  no  se  viene  á  cantar! 

¡Y  ya  ha  llegado  la  hora 
de  que  en  hacerlo  se  piense! 

Pepa.  Señora,  usté  nos  dispense! 

Coro.  Usté  dispense,  señora. 

Juana.  ¡Hay  de  qué!  ¡Tales  ruidos 

yo  remediaré...  y  temprano! 

Hay  que  cortar  por  lo  sano... 
y  hay  que  cortar  seis  vestidos. 

Conque  mucho  ojo.  Y  si  enojo 


causa  á ustedes  este  trato... 

¡donde  me  aprieta  el  zapato 

sé  muy  bien!  ¡Conque  mucho  ojo!  [Váse  por  la 

puerta  izquierda .) 

ESCENA  II.  ’ 

<*  .  .  > 

Pepa,  | Modistas,. 

Una  Msta.  ¡Pepita!  ¿No  ha  oido  usted 

de  que  modo  nos  ha  hablado? 

Pepa.  ¡Gomo  que  nos  ha  dejado 
pegadas  á  la  pared! 

Modista.  A  todas  su  furia  alcanza 
y  nadie  su  enojo  evita. 

Pepa.  ¡Este  chasco  necesita 

una  terrible  venganza! 

Pensemos  con  alma  entera 
la  manera  de  librarnos... 

Modista.  ¿Yamos  á  insurreccionarnos? 

¡Yo  no  encuentro  otra  manera! 

Cuando  de  luchar  se  aburra 
esa  reina  de  las  modas, 
la  cogemos  entre  todas 
y  le  damos  una  zurra! 

Pepa.  ¿Pegarle?  ¡jamás,  hermanas! 

¡Necia  venganza!  ¡Ya  hay  otras! 

¡No  se  nos  llame  á  nosotras  , 
indignas  republicanas! 

Sería  conducta  innoble, 
fuera  vergonzosa  acción, 
porque  en  toda  insurrección 
debe  existir  un  fin  noble. 

Busquemos  pues,  ese  fin 
sin  ninguna  atrocidad. 

¡Yo  quiero  la  libertad, 
pero  detesto  el  motin! 

Por  eso  antes  se  calló 
mi  boca,  su  audacia  al  ver. 
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Una  Msta. 
Otra  Msta. 
Una  Msta . 

Otra  Msta. 

Una  Msta. 
Otra  Msta . 
Una  Msta. 

Pepa. 

Una  Msta. 
Pepa. 


U na  Msta. 
Todas. 


¡Señoras,  lo  que  hay  que  hacer... 
/ Transición .) 
la  verdad,  no  lo  sé  yo! 

Perora  admirablemente! 

Vale  ella  sola  por  doce! 

Vaya!  ¡cómo  se  conoce 
que  tiene  un  novio  regente! 
¿Regente?  ¡Vaya!  ¡usted  cuenta 
unas  cosas! 

¡Cierto! 

¡Cá! 

Sí,  señora,  porque  está 
de  regente  en  una  imprenta. 
¡Señoras!  Queda  por  ver 
otro  medio. 

¿Cuál  será? 

Pepe  ya  no  tardará; 
él  dirá  lo  que  hay  qué  hacer. 
Tengamos,  pues,  esperanza 
que  ya  hallaremos  el  modo. 
Calma  y  unión  sobre  todo. 

Pero  venganza. 

¡¡Venganza!! 


ESCENA  III. 


Bichas ,  Pepe  [puerta  foro.) 


Pepe.  [á  Pepa.)  He  venido  á  saludarte 
y  dame  gracias  si  vengo. 

He  venido  porque  tengo 
muchos  deseos  de  hablarte. 

He  venido  apresurado 
á  decirte  que  te  adoro. 

He  venido  porque  lloro 
cuando  no  estoy  á  tu  lado. 

Entre  todas  las  mujeres 
á  ti  te  estoy  adorando, 
y  estoy  aquí  deseando 
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que  me  digas  que  me  quieres. 

Y  estoy  aquí  porque  antojos 
me  dá  mi  corazón  brusco. 

Y  estoy  aquí  porque  busco 
la  mirada  de  tus  ojos. 

Y  estoy  aquí  porque  en  lazos 
dulces  me  estás  apresando. 

Y  aquí  estoy  solicitando 
un  abrazo  de  tus  brazos. 

Y  estoy  aquí,  mi  ansiedad 
sin  poder  ya  contener. 

¡Y  aquí  estoy  dispuesto  á  hacer 
tu  sagrada  voluntad. 

Y  estoy  aquí  conmovido 
por  ese  amor  verdadero. 

Y  aquí  estoy  hecho  un  cordero. 

¡Y  aquí  estoy...  porque  he  venido? 

Pepa.  Tu  pasión  mi  dicha  labra. 
UnaMsta.  ¡Habla  mucho! 

Pepe.  ¿Qué  hablo  yo? 

Pepa.  No  escupe  para  que  no 

le  quite  alguien  la  palabra; 
y  á  veces,  con  mi  embeleso 
su  charlatanismo  acaba. 

Pepe.  ¿Yo  hablador?  ¡No  me  faltaba 
sino  que  creyeras  eso! 

Nunca  lo  he  sido,  señoras, 
y  aunque  Pepa  me  desmiente, 
yo  hablo  al  dia  solamente 
unas  veintisiete  horas, 
y  no  lo  digo  en  mi  mengua. 

Que  soy  muy  buen  chico  advierto. 

soy  un  poco  corto,  es  cierto . 

Pepa.  Pero  no  corto  de  lengua. 

Pepe.  Yo  soy  tu  esclavo,  tu  adjunto; 

soy  tu  amante  extraordinario, 
yo  soy... 

Pepa.  Basta.  Es  necesario 

que  te  enteres  de  un  asunto. 


Pepe. 

Pepa. 

Pepe. 


Todas. 

Pepe. 

Pepa. 

Pepe. 

Pepa. 


Pepe. 

Pepa. 

Pepe. 


Pepe. 

Pepa. 

Pepe. 

Pepe. 


Pepa. 


¿Serás  en  contarlo  corta  ? 

Si  no  te  enteras,  no  hay  modo... 

Si  yo  me  entero  de  todo 
aquello  que  no  me  importa! 

¡Si  yo,  en  no  poniendo  tasa 
á  mis  pasiones . 

(gritando  para  interrumpirle)  ¡Que  hablamos 
Si  yo... 

Se  trata... 

¡Veamos! 

De  levantarnos  en  masa 

* 

contra  la  maestra!  ¡El  abuso 
ha  destronado  á  cien  reyes 
y  ella  quiere  imponer  leyes 
que  ya  han  caido  en  desuso! 

¡No  hagais  una  atrocidad! 

Dános  una  idea  segura. 

¡Celebremos  la  conjura 
con  toda  solemnidad! 

4 

t 

Música. 

¡Conjurémonos! 

¡Conjurémonos! 

Porque  es  preciso  que  nos  conjurémonos. 

Cuando  la  patria, 
cuando  el  amor, 
exijen  alguna 
conjuración, 

lo  primero  es  jurar  como  honrados 
que  en  las  filas  de  los  conjurados 
no  existe  la  traición! 

Hoy  que  un  asunto 

de  tal  valor  .  . 

justifica  esta 

conjuración, 

es  preciso  jurar  como  honradas, 
que  en  las  filas  de  las  conjuradas 
no  existe  la  traición! 


Coro. 

Pepa. 


Pepe. 

Coro. 

Pepa. 

Pepe. 

Pepa. 

Coro. 


Juremos  como  honradas 
que  aquí  no  habrá  traición. 

¿Juráis,  hermanas,  por  los  alfileres, 
la  aguja  y  el  dedal, 
hasta  vencer  á  la  tirana  adusta 
el  campo  no  dejar? 

¡Si  el  juramento 
por  vuestro  honor, 
cumplís  cual  buenas, 
mucho  mejor! 

¡Mas  si  cobardes 
decís:  ¡Adiós! 
será  ya  entonces 
mucho  peor! 

(Parece  que  lo  toman 
con  mucha  afición, 
yo  juraria  á  todas 
un  pasajero  amor.) 

Juramos 

como  pueden  jurar  unas  mujeres, 
por  la  aguja,  el  dedal,  los  alfileres, 
juramos  guardar 

el  dulce  pacto  de  volvernos  libres 
como  el  pez  en  el  mar! 

¡Pues,  viva  entonces, 
la  libertad! 

¡Ahora  conviene 
un  himno  alzar! 

¡La  huelga  de  modistas 
se  debe  así  acabar! 

Demos  el  grito  sagrado 
de  ¡viva  la  libertad! 

Se  acabó  la  esclavitud. 

¡No  existen  tiranos  ya! 

¡Viva  el  derecho  santísimo 
de  la  colectividad! 

¡Vivan  las  modistas  libres! 
y  ¡viva  la  Libertad! 
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Hablado. 


Pepa.  ¡De  fijo  hemos  de  vencer 
logrando  nuestro  deseo! 

Pepe.  Vaya,  ahora  un  rato  á  paseo 

porque  es  la  hora  de  comer  fá  las  modistas.) 
Luego  no  habrá  quien  nos  tosa 
según  el  plan  que  he  trazado; 

¡no  forméis  grupos!  ¡Cuidado 
no  vaya  á  abortar  la  cosa! 

Nuestro  plan  meditaremos 
y  si  Dios  no  lo  remedia, 
después  que  pase  hora  y  media 
nos  insurreccionaremos. 

Confiadas  esperad 
nuestras  combinadas  órdenes; 

¡cuidado  con  los  desórdenes; 
que  matan  la  libertad! 

Nadie  sospeche  á  una  legua 
nuestra  soberbia  esperanza. 

Una  mod.  ¡Pero  venganza! 

Pepa.  ¡Venganza, 

y  una  venganza  sin  trégua!  [Vánse  las  modistas 

'por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

Pepa  y  Pepe. 


Pepa.  ¡Creo  que  no  saldrá  mal 

el  golpe  que  hemos  fraguado! 

Pepe.  Ya  lo  has  visto.  ¡Me  he  portado 
lo  mismo  que  un  radical! 

Pepa.  ¡Y  por  lo  tanto  mi  amor 

tendrá  mas  por  qué  servirte! 
Ahora,  deseo  pedirte 
el  mas  principal  favor. 

Dilo.  ¿Que  arme  mas  julepe 
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Pepe. 
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Házmelo  pronto  saber 
¿qué  no  haré  por  complacer 
á  la  reina  de  este  Pepe? 

¡Di  que  cese  de  vivir, 
que  haga  la  mas  cruel  acción! 
Pídeme  alma  y  corazón, 
pide  cuanto  hay  que  pedir. 

Mas  alegre  que  unas  Pascuas, 
haré  por  tí  mil  enredos, 

¡pide  que  con  estos  dedos 
coja  del  fuego  las  áscuas! 

¡Pide  que  te  adore  así  (de  rodillas) 
ya  que  es  para  amar  buen  modo; 
pide  que  renuncie  á  todo, 
menos  renunciar  á  tí! 

Pide  que  haga  una  aventura 
que  á  un  loco  parezca  poco; 
pide  que  me  vuelva  loco 
si  cuidas  tú  mi  locura. 

Pide;  ¡no  temas  pedir, 
que  todo  lo  has  de  lograr! 

Pepa.  Si  nunca  acabas  de  hablar, 
no  te  lo  podré  decir. 

Pepe.  Habla,  pues,  y  habla  de  veras, 
que  mi  amor  de  todo  cuida. 

Pepa.  Cuando  la  maestra  despida 

á  todas  mis  compañeras, 
y  en  pos  de  su  indignación 
á  tí  te  consulte  aparte, 
di  que  yo  no  tengo  parte 
en  tan  nécia  insurrección. 

Di  que  nada  quise  hacer, 
que  no  acepté  tal  enredo, 
y  de  ese  modo  me  quedo 
la  principal  del  taller. 

Pepe.  ¿Que  eso  diga?  ¡Ave  María! 

¡Me  pones  en  trance  crítico! 

Pepa.  ¡Cá!  ¡Si  tú  fueses  político 
eso  no  te  estrañaría! 
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¡Yo  ese  motín  he  fraguado 
porque  todas  aquí  acaben! 

Pepe.  Hasta  las  mujeres  saben 

dar  un  buen  golpe  de  Estado. 

Haré  tu  gusto. 

Pepa.  ¿De  veras? 

Pepe.  ¡No  dudes  de  mi  intención! 

Haremos  una  traición 
á  tus  simples  compañeras. 

Pepa.  Salgamos.  Que  nadie  sepa 

que  hemos  de  armar  tal  julepe. 

¡Salgamos!  ¿Me  quieres,  Pepe? 

Pepe.  Con  toda  mi  vida,  Pepa,  fvánse  por  el  foro. 

ESCENA  V. 

Juana  y  Juan.  ( Puerta  izquierda .) 

Juana.  ¡Óyeme!  ¡Todos  los  dias 

lo  mismo  tengo  que  hacer! 

Juan.  ¿Pero  qué  tengo  que  ver 

con  tales  majaderías? 

Juana.  ¿No  serás  pronto  mi  esposo? 

Juan.  Pero  es  una  chiquillada... 

Juana.  Tú  no  sirves  para  nada, 

mas  que  para  hacer  el  oso. 

Yo  de  la  casa  me  cuido, 

de  los  que  han  de  ser  tus  bienes... 

Juan.  ¿Qué  no  sirvo?  Pues  ya  tienes 
pruebas  de  que  te  he  servido! 

Juana.  Para  que  pueda  algo  ser 

esta  fábrica  de  modas, 
hay  que  despachar  á  todas 
las  modistas  del  taller. 

Siempre  en  continua  salmodia 
con  unos  gritos  que  espantan, 
en  lugar  de  coser,  cantan, 
y  canto  la  palinodia, 
y  aunque  mis  gritos  son  tantos 
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que  mas  ruido  que  ellas  meto, 
me  tienen  igual  respeto 
que  un  sacristán  á  los  santos. 

¿Y  qué  papel  hago  aquí? 

¡El  del  tonto  del  lugar! 

¡Y  esto  Juan  se  ha  de  acabar 
no  puede  seguir  así! 

No  me  saques  mas  razones, 
que  á  la  fuerza  han  de  enfadarnos; 
deja  que  antes  de  casarnos 
me  ponga  yo  los  calzones; 
déjame  que  antes  con  antes 
toque  aquí  el  mejor  registro, 
y  á  guisa  de  buen  ministro 
las  deje  á  todas  cesantes. 

¡No  consientas,  que  imprudentes, 
ya  que  tú  en  mi  mal  escarbas, 
se  me  suban  á  las  barbas... 
es  decir,  á  los  pendientes! 

Vá  en  ello  un  horrible  mal, 
ya  que  por  maestra  me  aclaman; 

Juan,  va  en  ello  lo  que  llaman 
las  gentes,  fuerza  moral. 

Que  tu  influencia  no  deshaga  ; 
lo  que  yo  deseo  hacer, 
quiero  y  quiero  y  ha  de  ser...  > 

Juan.  Pues  buen  provecho  te  haga.  ( Coje  el  som¬ 
brero  y  se  vá  por  el  fondo ,  precipitadamente). 
!  .  * 

ESCENA  VI. 

i 

Juana. 

¡Y  así  el  necio  me  dejó! 

¡La  calma  á  todo  prefiere! 

¡Oh!  ¡Si  hasta  mi  novio  quiere 
que  sea  una  esclava  yo! 

Música. 

[Aire  de  malagueña.) 

¡Ay,  qué  desdichada, 
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que  desdichada  soy! 1 
¡Ay,  nunca  con  la  mia 
salir  puedo  yo! 

¡Ay,  pobrecita  que  tengo 
muchísimo  corazón, 
y  nadie  me  lo  entiende 
y  desgraciada  soy. 

¿Por  qué?  ¿Por  qué? 

¿Por  qué  me  callo  yo? 

¡Guando  mandar  debiera 
pues  ama  aquí  yo  soy! 

Pero  soy  tan  dulce 
pero  soy  tan  buena 
que  me  llaman  todos 
flor  de  la  canela 
y  mas  de  un  polluelo 
me  dijo  en  la  acera: 

—¡Ay,  quién  el  capullo 
de  esa  rosa  fuera! 

¡La  culpa  la  tengo 
solamente  yo, 
por  dejar  que  mande 
en  mí  ese  bribón! 

¡Pero  no  será] 
si  lo  quiere  Dios, 
que  en  el  almacén 
solo  mando  yo! 

¡Ay,  qué  desdichada, 
que  desdichada  soy! 

(Hablado.) 

¡Sí,  señor!  ¡sufrí  bastante! 

¡Abajo  las  complacencias! 

¡He  de  tomar  providencias 
que  asusten  ó  ese  tunante! 

¡Y  pues  desprecióme  aquí,' 
aunque  el  demonio  se  oponga, 
he  de  alcanzar  que  se  ponga 
de  rodillas  ante  mi!  ( Váse  izquierda.) 
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ESCENA  VII. 

Juan,  Estanislao  y  Perico.  ( Puerta  foro.) 

Juan.  ¡Hombre,  pase  V.  adelante!  j 

¿Quién  habia  de  pensar? 

Están.  Serviteur. — lo  vi  soluto 

con  la  mayor  amistad 
Salve,  amicus !  ¡oh!  ¡Jo(t  flich 
¡Quién  acertara  ¡ah!  Gotdam! 

Juan.  Si  le  entiendo  una  palabra 

me  dejo  guillotinar! 

Están.  Je  suis  capitain. 

Juan.  Cá...  ¿qué? 

Per.  Usté  dispense,  don  Juan, 

nadie  entiende  una  palabra 
de  lo  que  él  quiere  esplicar. 

Es  capitán  de  un  vapor 
mercante,  veinte  años  há, 
de  cuatro  mil  toneladas 
y  que  se  llama:—  ¡La  mar! 
como  ya  ha  hecho  tantos  viajes 
por  el  mundo... 

Están.  Yesl 

Juan.  ¡Ya,  ya! 

Per.  ¡Habla  el  inglés,  el  latiné 

el  italiano;  además, 
el  francés,  el  español, 
el  ruso  y  el  aleman! 

¡Pero  los  habla,  mezclando 
las  frases!  No  sabe  hablar 
en  un  idioma  seguido 
y  nadie  le  entiende 

Juan.  | Ah!  j 

Per.  Por  eso  á  mí  me  ha  alquilado. 

que  hablo  el  español  no  más, 
aunque  entiendo  cien  idiomas, 
para  que  pueda  entablar 
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Están. 

Juan. 

Per. 

Están.1] 


Juan. 

Están. 

Juan. 


Perico. 

Están. 


Perico. 

Están. 

Perico. 


Juan. 


Están. 

Perico. 

Están. 

Juan. 

Perico. 


conversación  con  aquellos 
á  quienes  en  calidad 
de  capitán  de  vapor 
el  señor  tenga  que  hablar. 

Just. 

Pues  señor,  vaya  un  tipo, 
¡Es  lo  más  original! 

Questo  giovinotto  esplica 
claramente  la  vritat. 

Je  ne  parle  pas  muy  bien 
pero  él  un  ser  rey  lm  fá! 

¡Es  buen  chico! 

Very  Well. 

(Este  hombre  haría  enfadar 
á  los  que  en  Babel  la  torre 
quisieron  al  cielo  alzar.) 

¿Y  qué  le  trae  por  aquí? 

Un  asunto  de  entidad. 
lo  voglio...  Jo  voldria... 

Je  veux...  No  me  sé  esplicar... 
Raconta,  tú,petit  Pierre. 

La  cosa  es  muy  singular. 

To  bé ,  or  not  to  bé. 

Justo. 

.  « 

Dice  que  lo  principal 
es  ser  ó  no  ser. 

¡Claro! 

(Pero  él  es  un  animal) 

¿Cossa  dice? 

Que  usted  es 
muy  simpático. 

¡Ja,  ja! 

Con  que  al  asunto. 

¡Al  asunto! 
Dos  ó  tres  años  hará 
que  un  tal  Homobono  Recio, 
de  constitución  bestial, 
con  un  millón  en  su  caja 
y  catorce  en  Amsterdam, 


Están. 

Juan. 


Perico. 


Juan. 

Perico. 

Están. 

i 

Juan. 

Perico. 

Están. 

Juan. 

Están. 

Juan. 


descubrió  en  Oceanfa 
un  islote  colosal 
con  plantas  de  todo  género 
y  sin  fieras  que  domar. 

Trasladó  allá  su  dinero; 
llevó  consigo,  además, 
cien  hombres,  los  mas  robustos 
que  en  España  pudo  hal>lar, 
y  logró  hacer  del  islote  <’ 
un  paraíso  terrenal. 

Nada  falta  allí;  palacios, 
coches,  teatros,  libertad... 

¡Como  que  ellos  proclamaron 
república  federal! 

¡Pero  les  falta  una  cosa...! 
que  la  encuentran  á  faltar! 

¡Mujeres! 

¡Ecco  il  problema! 

Hombre,  pues  no  es  natural, 
sobrando  en  España  tantas 
y  en  Europa  muchas  mas... 

Pues  bien,  todas  las  que  sobran 
les  faltan  allende  el  mar, 
y  ese  solo  es  el  encargo 
que  trae  este  capitán. 

¡Reclutar  cien  solteritas 
para  que  casen  allá! 

(¡Ah,  qué  idea!)  ¿Y  corre  prisa? 

¡Y  muchísima! 

¡Comme  cá! 

¿En  dónde  viven  ustedes? 

En  un  figón  junto  al  mar.  (Le  da  un  papel  don 
de  figuran  estar  las  señas .J 
Prés  de  l‘eau.  Cé  diviníssimo. 

Se  sent  pudó  de... 

¡Ya,  ya! 

¡Pudó  de  marisco  crudo! 

Pues  bien  ha  hecho  el  capitán 
en  acudir  á  esta  casa, 


Están. 

Juan. 


Perico. 

Están. 

Juan. 


Perico. 


Están. 

Juan. 

Perico. 

Juan. 

Perico. 

Juan. 

Están. 


recordando  mi  amistad; 
porque  aquí  tengo  modistas 
que  para  el  caso  le  harán: 
y  aunque  no  tengo  las  ciento 
que  se  piden,  cada  cual 
de  ellas  tendrá  alguna  hermana 
ó  alguna  prima  carnal; 
y  entre  todas,  el  computo, 
de  fijo  se  ha  de  llenar. 

¡lo  sonno  contentísimo! 

¡Vayan  ustedes  allá, 
que  en  cuanto  vuelvan  á  casa, 
mi  novia,  sin  más  ni  más 
las  dirigirá  hácia  al  puerto! 

(¡Vaya  si  se  alegrará! 

¡Ella  que  queria  hacer 
una  limpia  general!) 

Bien. 

/ Sans  adieu !  ¡A  rivederci ! 

Passi  ho  bé. 

¡Sin  tardar, 
irán  á  alistarse  todas! 

¡Vaya  si  se  alistarán! 

Pues  bien,  que  no  tarden  mucho 
porque  va  á  hacerse  á  la  mar 
el  buque,  á  las  siete  y  media. 

Adieu . 

¡Buenas  tardes! 

¡Ah!  ( Volviendo .) 

¡Han  de  ser  doncellas  todas! 

¡Hombre,  no  faltaba  mas! 

¡Pues  has!a  luego! 

Buen  viaje.  * 

¡Addio!  ¡Sans  compliment!  fVánse  por  el  for 
Estanislao  y  Perico.) 

ESCENA  VIII. 

Juan. 

Me  vienen  como  pedrada 
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en  ojo  de...  ¡bueno  vá! 

¡En  cuanto  lo  sepa  Juana 
alaba  mi  habilidad! 

¡Juana,  Juanita!  ¡Qué  golpe! 
¡La  voy  de  piedra  á  dejar! 


ESCENA  IX. 


Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 


Juana. 

Juan. 


Juana. 

Juan. 


Juana. 

Juan. 


Juana. 

Juan. 


Juan  y  Juana. 

¡Abrázame,  Juana  mia! 

¡No  puedo  abrazarte,  Juan! 

¿Es  decir  que  me  desprecias? 
¡Mereces  tu  nombre! 

¡Ya! 

Pues  ¿á  qué  no  lo  merezco? 

¿A  qué  adiviné  tu  plan, 
y  á  estas  horas  estás  libre 
de  una  asonada  mortal? 

¿Qué  quieres  decir? 

¡ Que  tú 

me  has  indicado,  poco  há, 
que  en  el  taller  te  estorbaban 
las  oficialas! 

Verdad. 

¿Y  qué  no  encontrabas  modo, 
teniendo  miedo  á  un  desmán, 
de  echarlas  fuera  de  casa, 
en  pró  de  tu  autoridad? 

Es  cierto.  ¿Pero  á  qué  viene...? 
¡Viene...  á  que  vi  á  un  capitán 
que  fué  conmigo  á  la  escuela, 
á  aprender  á  rebuznar, 
y  sabe  que  hay  una  isla, 
en  no  sé  qué  estraño  mar, 
donde  viven  hombres  solos! 
¡Jesús!  ¡Qué  barbaridad! 

Y  quiere  reclutar  gente 
del  sexo  débil,  ¿estás? 
para  aumentar  la  colonia 
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Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 


Juana. 


Juan. 

Juana. 


Coro. 


Juana. 

Coro. 


Juana. 


» 


donde  todo  es  dicha  y  paz. 

Tus  modistas,  es  seguro, 
fijo,  que  se  alistarán, 
y  así  tú  te  libras  de  ellas, 
sin  hacerles  ningún  mal. 

¡  Antes  haciéndoles  bien, 
porque  las  caso! 

¡Es  verdad! 

¿Dónde  es  el  alistamiento? 

En  un  figón.  Ya  verás. 

El  capitán  me  ha  dejado 
las  señas.  (Le  dá  el  papel) 

¡Con  qué  ansiedad 
las  espero  para  darles 
la  noticia! 

¿Sí?  ¡aquí  están! 

Pues  bueno;  ¡cállate  tú 
y  déjame  sola  obrar! 

ESCENA  X. 

Dichos,  Modistas.  (Coro  de  mugeres). 

Música. 

¡Ella  es!  ¡Aquí  está! 

¡No  haya  temor! 

(¡Tengo  ya  un  miedo 
de  marca  mayor!) 

¡Chito,  chito,  despacito, 
sin  el  menor  rumor, 
y  hagamos  la  gloriosa 
revolución! 

¿Qué  queréis,  pues? 

¡Ay!  ¡ya  nos  vio! 

¡Se  vuelve  muy  difícil 
la  situación! 

¡Hablad,  hablad 
ó  hablaré  yo, 
pues  ya  comprendo 
vuestra  intención! 
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Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 


Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 


Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 

Coro. 

Juana. 


¡La  papeleta, 
ya  nos  chafó! 

Hablad,  hablad 
¡Perdón,  perdón! 

¡¡De  cómo  se  domina 
una  conspiración!! 

¡Os  perdono,  generosa, 
tan  repugnante  acción! 

¡Viva  la  maestra!  ¡viva! 
¡Plena  amnistíaos  doy! 

Y  ademas... 

¿Qué  será? 

¡Oid  con  atención! 
muy  pronto  saldrá  un  barco 
con  rumbo  singular 
¡Ah! 

Y  pide  cargamento, 
tan  solo  femenil 

¿Si? 

¡Pues  se  dirije  á  una  isla 
dó  solo  hombres  están! 

¡Ya! 

¡La  que  quiera  marcharse 
podrá  hallar  un  amor! 

¡Yo! 

¡Y  allá  en  la  isla  casarse 
con  quien  la  quiera  bien! 
¿Eh? 

¿Quiere  quedarse  alguna 
en  el  suelo  español? 

¡No! 

¿Queréis  marcharos  todas 
para  mejor  vivir? 

¡Si! 

Pues  en  marcha 
que  á  la  vela 
se  hará  el  barco 
sin  tardar. 

Que  la  cosa 


(Triunfante) 


Coro. 

—  24  — 

no  dá  espera 
y  es  preciso 
lista  andar. 

¡Todas  vamos 
sin  reparo 
pues  queremos 
libres  ser, 
y  casándose 
es  buen  medio 
para  comen¬ 
zarlo  á  ser! 

Juana. 

¡vamos,  vamos 
á  alistarnos! 

¡Que  ustedes 

lo  pasen  bien! 

(Les  dá  el  papel  donde  constan  las  señas  del  figón ,  y  vánse ► 


ESCENA  XI. 

Juana,  Juan. 

Hablado. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 

¡Vamos!  ¡De  ellas  te  has  librado! 

(¡Falta  librarme  de  tí!) 

Y  has  de  estarme  agradecida. 

¡Está  claro! 

¡Por  que,  al  fin, 
te  he  dado  yo  el  medio  para 
que  las  sacases  de  aquí! 

Juana. 

Me  estraña  que  la  Pepita 

Juan. 

no  haya  venido. 

¡Y  á  mi! 

ESCENA  XII. 

Dichos  Pepa. 

Pepa. 

Juan. 

¡Señora  Juana!... 

Aquí  está. 

» 
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Pepa. 


Juana. 

Pepa. 

Juana. 

Pepa. 

Juana. 

Pepa, 

Juan. 

Pepa. 


Pepe. 


Pepa. 

Pepe. 

Juan. 

Juana. 


Yo  tenia  que  decir 

una  cosa  á  usté  en  secreto, 

porque  soy  leal...  soy...  en  fin... 

¿Y  que  és  ello? 

Mis  amigas 
han  tramado... 

Lo  sé. 

¿Sí? 

¿Y  han  vencido? 

¡Yo  he  vencido! 
¿Despachándolas  de  aquí? 

¡Sí,  y  casándolas  ápodas! 

¿Eh?  ¿Qué  quiere  usté  decir? 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Pepe. 

Buenas  tardes.  Con  permiso. 

[Dirigiéndose  á  Pepa.) 
La  cosa  está  ya  en  un  tris; 

¡con  aspecto  muy  guerrero 
todas  vienen  hácia  aquí! 

¡Las  acaudillan  dos  hombres, 
que  no  son  grano  de  anís: 
uno  con  toda  la  barba, 
el  otro  un  chisgaravís! 

¡Prudencia,  Pepa,  prudencia, 
y  saber  dar  en  el  quid! 

¿Pero  qué  estás  ensartando? 

¡si  ellas  ya  han  venido! 

¿Sí? 

Juana  mia,  tus  modistas 
vienen  de  nuevo. 

¡A  decir, 

sin  duda,  que  están  conformes 
en  marcharse! 


Pepe. 


¡Hélas  ahí! 
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ESCENA  XIV. 


Dichos,  Estanislao,  Perico,  Modistas,  Coro. 


Están. 

/ Servitore ,  miei  carissimi! 

Perico. 

Hemos  pensado  en  venir, 

puesto  que  ya  está  alistada 

esta  tropa  femenil, 

para  la  isla  del  Mico 

donde  se  sabe  vivir, 

á  despedirnos  de  ustedes, 

y  á  dar  á  usté  gracias  mil  (a  Juana.) 

Juana. 

Buen  viaje,  pues. 

Perico. 

A  las  siete 
y  media,  debe  salir 
el  vapor  que  nos  conduce 
á  aquel  soberbio  confin! 

Son  las  siete... 

Pepe. 

¿Tú  te  quedas, 
por  supuesto?  (á  Pepa.) 

Pepa. 

Si  (¡Ay  de  mí!) 

Juana. 

(Pensar,  que...  como  quien  dice 
van  á  Jauja,  y  yo...  ¡infeliz!) 

Están. 

Elles  sont  bellissime,  guapas , 
molt  bonicas,  tres  j olies...! 

Coro. 

Muchas  gracias. 

Juana. 

(Yo  me  iria 

con  ellas.  ¡Ay!) 

Perico. 

Con  que  aquí 
estamos  de  más,  señores. 

Están. 

¡Eeco!  II  faut  deja  salir . 

Coro. 

¡Que  usted  se  divierta,  maestra! 

Juana. 

¡Espresiones  por  allí! 

Pepa. 

Si  sobra  alguno... 

Pepe. 

(asustado)  ¿Qué  dices? 

Pepa. 

¡¡Que  lo  maten!! 

Pepe. 

¡Ah!  creí... 

Coro. 

Con  que  lo  dicho... 

Juana. 

¡Buen  viaje! 
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Están. 

!Au  revoir! 

Perico. 

Quiere  decir, 

hasta  la  vista. 

Pepe. 

¡Qué  esoena! 

Juana. 

¡Vamos  á  verlas  partir!  (á  Pepe.) 

(Música). 

(Repetición  del  final  del  número  anterior). 

Coro.  Pues  en  marcha, 
que  á  la  vela 

se  hará  el  barco 
sin  tardar!  etc. 

(Vánse  Juan ,  Pepe,  Estanislao,  Perico  y  el  coro  de  mo¬ 
distas f. 

ESCENA  XV. 

Juana  y  Pepa. 

Juana.  Tras  ellas  vá  conmovido 
y  me  deja  abandonada. 

Pepa.  ¡Y  Pepe  también  se  ha  ido! 

Juana.  ¡Y  eso  lo  hace  ese  bandido 
como  si  no  hiciera  nada! 

Ni  dijo  cuando  salió: 

— ¡Hasta  después  ¡vida  mia! 

¡tanto  el  vil  se  entusiasmó! 

¡Me  parece  que  debía 
haberme  marchado  yo! 

Pepa.  ¡Y  por  un  simple  bromazo 
abandonarle  cruelmente! 

¡Tenderle  tan  fiero  lazo! 

Juana.  ¡No,  si  iría  solamente 

á  dar  por  allí  un  vistazo! 

¡Allí  se  debe  vivir 
entre  placeres  sinceros! 

¡Nadie  allí  debe  sufrir! 

Dice  que  solo  hay  olleros; 
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¡ayúdeme  usted  á  sentir! 

¡Debe  nacer  un  deseo 
á  cada  ilusión  perdida 
en  constante  devaneo! 

¡Debe  ser  allí  la  vida 
un  continuo  galanteo! 

¡No  reinará  allí  el  dolor! 

¡Y  del  amor  por  los  tiros, 
sin  dar  los  tiros  horror, 
solo  se  han  de  oir  suspiros, 
declaraciones  de  amor! 

Y  si  han  dado  ya  por  ley, 
tanto  sabios  como  legos 
hablando  de  humana  grey, 
que  en  la  tierra  de  los  ciegos 
un  tuerto  es  señor  y  rey; 
debe  ser  sencilla  cosa, 
y  no  por  rara  merced 
de  elección  desventajosa, 
que  allí  una  mujer  hermosa, 
como  vervigracia...  usted,  ( Señalándose  pri¬ 
mero  á  sí  misma.) 

alimentando  ilusiones 
y  acrecentando  pasiones 
á  fuerza  de  sentimiento, 
debe  ser  reina  de  ciento 
y  pico  de  corazones!! 

Pepa.  ¡Con  relación  tan  graciosa 

me  llega  usté  á  embelesar! 

¡tiene  usté  razón:  es  cosa, 
que  ya  me  pone  nerviosa 
sin  poderlo  remediar! 

¡Me  duele  quedarme  aquí 
cuando  hay  tanto  goce  allí! 

¡Y  ha  formado  usted  un  plan!... 

Si  no  fuera  el  qué  dirán... 

JuJLna.  Pero,  ¿qué  se  me  dá  á  mí? 

Pepa.  También  es  verdad. 

Juana.  ¡Resuelta 
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á  guardar  limpia  mi  vida, 
no  hay  miedo  en  dejarme  suelta 
¡Yo  iria  á  dar  una  vuelta 
y  volveriaen  seguida! 

A  Juan  pidiera  el  olvido 
de  ese  inocente  descuido, 
y  fuera  siempre  su  Juana, 
pero  después  de  haber  sido 
reina  por  una  semana. 

Pepa.  ¡Claro  es,  que  con  esa  base 
se  deshace  usted  del  lio! 

¡Si  yo  también  me  marchase, 
bien  puede  ser  que  encontrase 
un  novio  mejor  que  el  mió! 
Como  hace  tiempo  que  están 
sin  mujeres... 

Juana.  ¡Los  efectos 

que  haremos,  buenos  serán!... 

Pepa.  ¡Claro!  ¡No  se  acordarán 
de  que  tenemos  defectos! 

De  igual  manera  pensamos, 
y  á  fé  de  Pepa  Moncasi, 
que  pues  solas  nos  hallamos... 


Juana. 

Yo  casi  iria... 

Pepa. 

Y'o  casi... 

Juana. 

Dejemos  el  casi.  ¿Vamos? 

Pepa. 

¡Ah,  sí,  sí!  ¡Nos  decidimos! 
Verá  usté  como  me  embarco 
sin  miedo  ninguno  al  charco. 

Juana. 

¿Y  con  qué  escusa?... 

Pepa. 

¡Decimos 

que  vamos  á  ver  el  barco! 

Juana. 

Eso  no;  podria  alguno 

pensar  que  habia  algo  mas 
en  nuestro  plan  oportuno, 
y  es  una  escusa  además 
que  no  la  creerá  ninguno! 

Pepa.  ¡Puesto  que  ya  nada  evita 
lo  que  así  nos  compromete. 
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Juana. 

Pepa. 

Juana. 


Pepa. 

Juana. 

Pepa. 

Juana. 


Pepa. 

Juana. 

Pepa. 


Juan, 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 


¡nos  alistamos! 

¡Pepita! 

Y  ya  son  mas  de  las  siete. 

Dejaré  una  carta  escrita.  ( Escribe  rápida¬ 

mente.) 

En  ella  les  recomiendo 
que  no  tomen  un  disgusto, 
que  casi  estamos  volviendo... 

¡Es  decir  la  espalda! 

¡Justo! 

¿Nos  vamos? 

¡Yaya! 

¡Corriendo! 

Cuando  la  carta  reciban 
esclamarán  los  dos  ¡ah! 

Ya  que  á  ver  el  embarque  iban... 

¡Mueran  nuestros  novios! 

¡Vivan, 

los  novios  de  por  allá!  (Vánse  corriendo , 

puerta  foro ,  después  de  haberse  puesto  manti¬ 
lla  ó  sombreros  en  la  cabeza .) 

ESCENA  NYI. 

Pepe.  (Al  entrar ,  cierran  las  puertas  vidrie¬ 
ras  del  foro.) 

música. 

¡Qué  guapas  chicas  son! 

¡De  buena  gana  iria 
á  acompañarlas  yo! 

¡Es  una  aberración! 

¡Aquí,  con  nuestras  novias, 
nos  vá  mucho  mejor! 

¡Es  una  gran  verdad! 

¡Ah  qué  dichoso  soy! 

¡Es  una  gran  verdad! 

¿Quién  cual  nosotros  dos? 

Yo  la  adoro, 
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Pepe. 

ella  me  adora, 
y  con  tanta  adoración, 
parecemos, 
al  amarnos, 

¡la  pichona  y  el  pichón! 
Yo  la  quiero, 

Juan. 

ella  me  quiere, 

y  con  tan  perfecto  amor, 

¡solo  falta 

que  el  vicario 

nos  eche  la  bendición! 

¡Ay,  qué  divino  amor! 

Pepe. 

¡Ay,  qué  dichoso  soy! 

Juan. 

Mas,  ¿dónde  están? 

Pepe. 

¡Yo  no  lo  sé! 

Juan. 

¡Juana!  ¡No  sale! 

Pepe. 

¡Nadie  se  vé! 

Juan. 

¿Qué  es  esto? 

Pepe. 

¡Es  una  carta! 

Juan. 

¡Leamos,  pues’ 

( Leyendo ,  con  acompañamiento  de  música.) 
«Juan  y  Pepe:  Pepa  y  Juana 
«se  marchan  lejos  de  aquí, 

«y  se  marchan  porque  sí, 

«y  porque  les  dá  la  gana! 

«Aunque  esto  nos  valga  un  trepe, 
«que  todo  el  mundo  lo  entienda: 
«Juana  abandona  la  tienda 
«y  Pepa  abandona  á  Pepe! 

«Juana  y  Pepita  se  van 
«á  la  isla  del  Mico,  en  pos 
«de  un  buen  marido  ó  de  dos, 

«por  no  servir  Pepe  y  Juan. — 

«Que  todo  el  mundo  lo  sepa 
«no  nos  importa  ya  un  pito! 

«¡Hasta  la  vista,  Pepito! 

«¡Juanito,  adiós! 


Pepe. 


¡Caracoles! 


Juana  y  Pepa.» 
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Juan.  ¡Demonio! 

Los  DOS.  ¡Qué  barbaridad!  (Momento  de  estupefacción). 

Pepe.  ¿Vamos  tras  ellas? 

Juan.  ¡No  hay  tiempo  ya! 

Pepe.  Fletemos 

un  barco; 

¡nos  vamos  allá! 
del  mundo 
la  burla 

¡nos  aguarda  acá! 

Juan.  Fletemos 

un  barco, 
y  vamos  allá, 
si  burla 
sangrienta 
nos  espera  acá! 

Pepe.  Vamos,  vamos,  que  el  tiempo  nos  corre 
que  tengo  la  sangre  hirviendo  aquí  ya. 

Juan.  Vamos,  vamos,  si  cojo  á  la  Juana 

el  Cielo  la  libre  de  mi  ira  mortal.  (A  tiempo.) 

( Toman  corrida  y  rompiendo  con  sus  cuerpos  las  puertas 
vidrieras  abandonan  la  escena.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO 


Paisaje  pintoresco  á  orillas  del  mar,  en  la  Isla  del  Mico. 
Un  árbol  grande  en  el  centro  del  escenario. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  Homobono,  Rómulo,  ( Coro  de  hombres  sin  hembra.) 

Música. 

D.  Homob.  (A  Rómulo ,  señalándole  oX  coro) 

¡Ellos  se  divierten, 
recordando  ya, 
cómo  allá  en  su  patria 
solian  cantar! 

Rómulo.  ¡Déjeles  usted, 

que  se  distraerán! 

Coro.  ¡En  la  plaza  del  Pilar  (Un  grupo  del  coro. 
planté  un  pino  en  tu  memoria; 
el  pino  aun  no  se  ha  secado 
y  yo  te  olvidé  por  otra! 

¡A  la  jota,  jota, 
que  somos  los  hombres 
muy  olvidadizos 
de  ciertos  amores! 

.  t 

¡Con  el  vito  de  la  tabernera!  (Otro  grupo I 
le  debo  dos  cuartos  y[está  hecha  una  fiera! 
¡Ay  olé! 

¡Ay  olé! 

¡Estas  deudas  me  tienen  inquieto, 
por  lo  que  yo  sé! 

3 
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¡Con  el  vito,  con  el  vito, 
con  el  vito  de  la  tabernera! 

¡Ay  olé! 

¡La  muñeira  y  las  mujeres 
tienen  cierto  parecido 
y  consiste  en  que  las  tocan 
los  hombres  que  aman  el  ruido! 

D.  Homob.  [¡Basta  de  canciones, 
porque  voy  á  hablar! 

Hablado. 

D.  Homob.  ¡Ciudadanos  de  la  isla 
que  me  costó  mi  dinero! 

¡Hace  dos  años  que  estamos 
en  este  vergel  viviendo, 
y  no  ha  habido  ni  siquiera 
un  triste  pronunciamiento! 

¿Esto  que  quiere  decir? 

(¿Voy  bien,  Rómulo?) 

Rómulo.  (¡Soberbio!) 

D.  Homob.  (Prosigo,  pues:)  Ciudadanos! 

¡Ha  llegado  ya  el  momento 
de  descubriros  un  plan 
que  meditaba  en  silencio! 

¿Qué  nos  falta  aquí? 

Uno.  ¡Mujeres! 

D.  Homob.  ¿Y  por  qué  no  las  tenemos? 

Uno.  ¡Yo  no  lo  sé! 

D.  Homob.  Yo  tampoco. 

Precisamente  por  eso 
y  calculando  el  estado 
triste  en  que  todos  nos  vemos, 
sin  el  aliento  suavísimo, 
sin  la  caricia  ni  el  beso, 
sin  el  halago  sublime 
del  que  llaman  bello  sexo, 
y  se  lo  llaman  por  la 


(Otro  grupo) 
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razón  que  todos  sabemos . 

(¿Rómulo,  voy  bien?) 

Rómulo.  (¡Magnifico!) 

D.  Homob.  Decía,  que  careciendo 
de  la  mas  cara  mitad 
que  todos  encarecemos, 
y  que  aunque  cuesta  muy  cara 
la  verdad,  no  tiene  precio, 
caro  conceptúo...  ¡adiós! 

¡Ya  me  embrollé!  Iba  diciendo... 

Uno.  ¡Acabe  usté  de  una  vez 
con  tan  estraño  misterio! 

D.  Homob.  Iba  diciendo  que  yo 

he  encargado  al  estranjero, 
mejor  dicho,  á  España,  una 
remesa  de  dicho  género. 

¡De  mujeres! 

Todos.  ¡Bravo! ¡Bravo! 

D.  Homob.  (¡Me  parece  que  hago  efecto! 
¿Verdad,  Rómulo?) 

Rómulo.  (¡Sublime!) 

D.  Homob.  Hoy  el  desembarque  espero 
de  tan  linda  mercancía, 
de  tan  rico  cargamento. 

Por  lo  tanto,  prevengámonos 
á  hacer  un  recibimiento 
digno  de  lo  que  esperamos, 
y  entretanto,  y  en  recuerdo 
de  las  angustias  pasadas, 
por  encontrarnos  solteros, 
la  canción  de  hombres  sin  hembra 
por  última  vez  cantemos. 

Música. 

D.  Homob.  Sin  una  mujer  un  hombre 
es  un  libro  sin  papel, 
porque  siempre  ha  sido  esclavo 
el  hombre  de  la  mujer. 

Rómulo.  ¡Hombre  sin  hembra, 
qué  atrocidad! 
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Coro.  Por  eso  nosotros 

la  queremos  ya. 

D.  Homob.  ¡Cuando  contémplalas  gracias 
de  una  graciosa  mujer, 
se  convierte  el  hombre  en  todo, 
menos  en  lo  que  ha  de  ser! 

Rómulo.  ¡El  hombre  y  la  hembra 
solo  uno  son! 

Coro.  ¡Por  eso  nosotros 

buscamos  su  amor! 

Hablado. 

D.  Homob.  ¡Ciudadanos,  á  arreglarse 
con  elegancia  y  esmero! 

Que  cuando  lleguen  nos  vean 
hechos  unos  caballeros, 
y  no  tengan  que  decir 
de  nuestro  gallardo  aspecto. 

Yo  voy  á  volverme  joven, 
aunque  soy  bastante  viejo; 

¡os  pareceré  un  Adonis 
en  cuanto  pase  un  momento! 

Rómulo.  ¡Viva  pues,  Don  Homobono! 

Uno.  ¡Viva  el  presidente  egregio 
de  esta  república! 

Todos.  ¡Viva! 

D.  Homob.  ¡Basta  ya ,  bravos  pecheros, 

de  aplausos!  (¿No  es  verdad,  Rómulo, 
que  he  estado  elocuente?) 

Rómulo.  ¡Cierto! 

D.  Homob.  ¡A  arreglarse  todo  el  mundo! 

Uno.  Corriente,  pues  ¡hasta  luego!  fvase  el  coro } 

ESCENA  II. 

D.  Homobono,  Rómulo. 

D.  Homob.  ¿Rómulo? 

Rómulo.  ¿Don  Homobono? 
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D.  Homob.  Examíname  bien.  ¿Tengo 
muchos  defectos? 

Rómulo.  ¡Caramba! 

¿Querrá  usted  creer  que  no  entiendo..? 

D.  Homob.  ¡Quiero  decir  si  en  mi  cara 
se  me  nota  ya  lo  viejo! 

Rómulo.  ¡Un  poco! 

D.  Homob.  ¡Dices  un  poco! 

Pues  al  cabo  de  un  momento 
verás,  gracias  á  tu  maña, 
como  me  rejuvenezco! 

¡Albayalde  y  colorete 
pondrásme  en  la  cara,  y  luego, 
rayas  negras  en  los  ojos 
para  que  parezcan  negros! 

¡Me  estirarás  las  patillas, 
me  rizarás  el  cabello, 
y  con  esto,  y  con  ponerme 
encima  mi  traje  nuevo, 
pareceré  un  hombre  joven, 
de  veinte  años  lo  más! 

Rómulo.  ¡Bueno! 

D.  Homob.  ¡De  esa  manera  podré 

cuando  ellas  lleguen,  efecto 
hacerles  piramidal! 

¡Ay,  Rómulo!  y  que  deseos 
tengo  ya  de  ver  mujer. 

Rómu.  ¡Ay,  amigo!  ¡lo  lo  que  es  eso 
por  sabido  ha  de  callarse! 

¡Yo  ya  ni  como  ni  duermo, 
ni  vivo,  ni  tengo  calma, 
tranquilidad  ni  sosiego!.. 

D.  Homob.  ¿Y  cómo  se  hace  el  amor? 

¡Francamente,  no  me  acuerdo! 

Rómulo.  ¡Tiene  usted  unas  preguntas! 

D.  Homob.  Explícamelo  tú. 

Rómulo.  Empiezo. 

Cuando  se  vé  á  una  mujer 
de  esas  que  tienen  salero, 


que  menean  las  enaguas 

con  abrumador  meneo; 

que  van  diciendo: — ¡Aquí  hay  tela 

para  todo  un  regimiento! 

el  que  se  enamora  de  ella 

se  le  acerca  con  misterio, 

desembózase  la  capa, 

si  ocurre  el  caso  en  invierno, 

pone  en  jarras  .los  dos  brazos, 

se  tira  atrás  el  sombrero, 

y  le  dice  en  voz  muy  baja: 

— ¡Bendito  sea  ese  cuerpo! 

Si  ella  dice:— ¿Es  usté  cura 
para  bendecir,  só  feo? 
el  hombre  añade:  —Bendigo 
la  gracia  de  ese  meneo, 
para  que  usté  vea,  niña 
que  soy  católico  viejo, 
y  no  me  haga  usté  la  cruz 
ya  que  á  su  lado  me  encuentro! 

La  muchacha  se  sonríe, 
el  hombre  gana  terreno, 
y  se  le  pone  á  su  lado 
como  un  perrillo  faldero; 
Comienzan  ambos  á  andar 
y  prosigue  el  tiroteo, 
él  requebrándola  mucho, 
ella  aceptando  requiebros. 

Si  la  chica  tiene  casa 
donde  vive  con  su  abuelo, 
pongo  por  caso,  convida 
á  que  suba  el  hombre,  y  luego 
siéntanse  ambos  en  dos  sillas, 
sufren  sus  piés  un  tropiezo, 
únense  las  manos  y... 

D.  Homob.  ¡Basta,  basta!  ¡Ya  me  acuerdo! 

Créeme;  ¡me  has  puesto  nervioso! 

Rómulo.  ¡Yo  lo  estoy  hace  ya  tiempo! 

D.  Homob.  ¡Yaya!  Vamos  á  vestirnos. 


Rómulo.  Al  punto. 

D.  Homob.  ¡Qué  caílor  tengo! 

(Váse  D.  Homobóno.) 

ESCENA  III. 

Rómulo. 

¡Y  pensar  que  la  mejor 
muchacha  de  las  que  espero, 
por  ser  dueño  de  esta  isla 
ha  de  ser  para  ese  viejo! 

¡Oh!  ¡Yo  le  engatusaré 
y  si  sale  bien  mi  enredo 
dándole  cualquier  camama 
me  haré  rey  del  gallinero.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

Juan  y  Pepe. 

Música. 

Queda  la  escena  un  momento  sola.  — Comienza  la  orques¬ 
ta.  Después  de  algunos  compases,  entran  Juan  y  Pepe 
montados  en  un  burro. — Trajes  destrozados  y  llenos  de 
polvo.— Cantan  las  primeras  estrofas  montados,  según  ellas 
marcan.) 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 


Juan. 

Pepe. 


V  . 

¡Ay  que  burro  tan  burro  es  el  nuestro! 

¡qué  cansado  estoy! 

¡Cinco  meses  de  andar  en  un  barco 
y  en  un  burro  dos! 

¿Hemos  llegado? 

Creo  que  sí; 
tan  largo  viaje 

ya  ha  dado  íin!  (Desmontan.) 

¡Qué  hermoso  país, 
y  qué  vejetacion! 

¡Este  es  un  paraiso! 

¡De  sobra  lo  sé  yo! 


Juan. 

Pepe. 
Los  DOS. 
Juan. 


Pepe. 


Juan. 

Pepe. 


Aquí  á  nuestras  dos  novias, 
hemos  de  encontrar. 

¡Oh! 

¡¡Oh!! 

Estúpidas  serán 
si  viéndonos  aquí, 
su  exótica  pasión 
no  niegan  ¡ay  de  mí! 

¡Y  estólido  es  mi  amor 
y  un  bárbaro  yo  fui, 
pues  viéndola  marchar 
tras  Juana  vengo  así! 
¡Estúpidas  ¡ay!  son 
y  un  vándalo  yo  fui 
viniéndome  tras  ellas 
cuando  su  huida  vi! 

Maldígala  el  Señor 
y  téngala  en  un  tris, 
si  amándome  mi  Pepa 
no  jura  huir  de  aquí. 

Hablado. 

¿Quién  vive?...  ¡Nadie  responde! 
¡Gomo  queremos  estamos! 

¡Bueno!  y  ahora  ¿dónde  vamos? 

Eso  pregunto  yo.  ¿A  dónde? 
Después  de  tanto  viajar 
y  saltar  tanto  barranco, 
vendria  muy  bien  un  banco 
donde  poder  descansar. 

¡Pero  ni  aun  ese  consuelo! 

¡Ya  que  así  se  nos  humilla, 

D.  Juan,  tome  usté  una  silla 
y  siéntese  usté  en  el  suelo! 

¡Y  no  lo  tome  usté  á  plagio, 
porque  es  muy  cierto  el  apuro; 
y  á  buen  hambre  no  hay  pan  duro, 
como  nos  dice  el  adagio! 
y  aunque  podamos  hallar 
otra  cosa,  yo  entretanto... 
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Juan. 


% 


Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 


^UAN. 


Pepe. 


Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 


Pero,  hombre,  no  hable  usté  tanto 
¡qué  manera  de  charlar! 

¡De  mil  refranes  á  caza, 
acribillando  mi  oido, 
todo  el  viaje  me  ha  tenido 
sin  dejarme  meter  baza! 

¡Contando  insulsas  consejas; 
ya  no  podia  sufrirle! 

¡Hasta  el  burro,  por  no  oirle, 
encogia  las  orejas! 

¡Aguantarle  mas  no  puedo 
que  al  escucharle  me  aburro! 

Apropósito  del  burro: 

¿usté  tiene  á  la  isla  miedo? 

¡No! 

El  puede  nuestro  secreto 
descubrir ! 

¡Justo!  ¡Malhaya!... 

Dejémosle  que  se  vaya 
á  campar  por  su  respeto,  (coge  del  ronzal  al 
burro  y  lo  saca  de  la  escena .) 
¡En  cuanto  él  se  llegue  á  ver. 
libre!. 

¡Ajajá!  ¡Le  he  dejado 
paciendo  en  un  verde  prado! 

¡Siquiera  él  puede  pacer! 

Y  puede  compadecernos, 

porque  nosotros  estamos...  (bostezando.) 

Oigo  ruido;  ¿dónde  vamos? 

¡Pepe,  vamos  á  escondernos! 

¿Pero  dónde? 

No  hay  lugar  (mirando  la  escena.) 
por  aquí...  ¡Ni  por  asomo  l 
Encima  de  este  árbol. 

¡Cómo! 

Podremos  así  espiar 
lo  que  aquí  esté  sucediendo 
por  nuestra  fortuna  insana, 
con  la  Pepita  y  la  Juana 


y  los  de  la  isla»  y  haciendo 
de  nuestro  capote  un  sayo 
al  oir  nuestra  desventura, 
enviamos  desde  esa  altura 
de  nuestra  cólera  el  rayo! 

(Suben  al  árbol  y  se  ocult  arff 

ESCENA  V. 

D.  Homobono,  Juan,  Pepe  (escondidos). 

D.  Homob.  ¡El  instante  apetecido 

que  ya  ha  llegado  discurro! 

¡He  visto  paciendo  un  burro, 
en  la  isla  desconocido... 

¡Nunca  vi  tales  estreñios 
en  un  animal  así! 

¡Desconocido,  sí!  ¡aquí 
ya  todos  nos  conocemos! 

Y  dije — porque  los  viejos 
nunca  discurrimos  mal — 
dije  al  ver  á  ese  animal, 
el  capitán  no  está  lejos! 

¡Ya  se  acabó  mi  desdicha! 

¡Desde  hoy,  un  marido  soy! 

¡Oh  qué  gozo!  ¡Yo  me  voy 
á  volver  loco  de  dicha! 

¡Ante  una  mujer  caeré 
jurándole  eterno  amor! 

Pepe.  ¿Será  bruto  este  señor, 

que  aun  en  las  mujeres  cree? 

Cuanto  en  edad  mas  avanza 
el  hombre,  peor  se  cria... 

Juan.  ¡Pero  Pepe,  usté  hablaría 

en  la  punta  de  una  lanza! 

Tenga  la  amabilidad 
de  callar;  puede  el  vejete 
oirnos  y  compromete 
usté  nuestra  dignidad. 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  Rómulo. 

D.  Homob.  ¡Ay,  Dios  mió!  ¡qué  emoción! 

¡Aun  no  las  vi  y  ya  me  ciegan! 

Rómulo.  ¡Don  Homobono!  ¡Ya  llegan! 

¡Pero  que  bonitas  son! 

D.  Homob.  ¿Las  has  visto? 

Rómulo.  ¡Hace  un  instante! 

¡Todas  hablarme  han  querido, 
y  no  les  he  parecido 
saco  de  paja! 

Pepe.  ¡Tunante! 

D.  Homob.  ¿No  vienen?  que  tengo  gana 
de  verlas  y  no  hallo  modo... 

Rómulo.  ¡Y  hay  dos...  hay  dos  sobre  todo! 

Juan.  ¡Juana  y  Pepa ! 

Pepe.  — ¡Pepa  y  Juana!  f rápidamente J 

Juan.  Ellas  son!  Claro,  su  fin 
ese  menguado  presenta! 

Pepe.  ¡Si  es  usté  mudo  revienta 
lo  mismo  que  un  polvorín! 

D.  Homob.  ¿Tan  guapas  son?  ¡Dios  me  asista! 

Rómulo.  ¡Es  un  género  excelente! 

D.  Homob.  Pues  vé  á  avisar  á  la  gente: 

¡Las  pasaremos  revista! 

¡Y  que  vengan  esas  dos 
que  yo  las  revistaré! 

¡A  revistarlas!  ¿De  qué 
será  la  revista?  ¡Ay  Dios! 

¿De  qué? 

¡Mi  cabeza  echa  ascuas 
ante  tan  livianos  modos! 

¡Aquí  se  acercan  ya  todos, 
mas  contentos  que  unas  Pascuas! 

/ Mirando  al  foro ) 


Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Rómulo. 
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ESCENA.  VIL 

Dichos.  (Coro  de  hombres.) 

D.  Homob.  Ya  que  os  veo  reunidos, 

¡cuidado  con  los  deslices! 

Un  homb.  ¡Vamos!  ¡Ya  somos  felices! 

¡Ya  vamos  á  ser  maridos! 

D.  Homob.  ¡Pueblo!  ¡Ya harás  lo  que  quieras! 

¡De  mujeres  doy  te  un  ciento! 

Juan.  ¡Ya  te  contarán  un  cuento 
esas  mujeres  que  esperas! 

Rómulo.  (¡Ahora  conviene  un  sermón 
por  ser  ya  cosa  común!) 

D.  Homob.  (Justo.  Voy  á  echarles  un 
discurso  de  introducción) 
¡Ciudadanos!  ¡Las  pasiones 
podéis  activar  ahora! 

¡Ha  llegado  ya  la  hora 
de  las  felicitaciones! 

¡Yo  he  buscado  por  mil  modos 
daros  á  todos  esposa! 

¡El  matrimonio  es  la  cosa 
que  deseábamos  todos! 

Y  por  eso  yo  anhelé 
salir  con  bien  de  esta  empresa. 
¡Ya  ha  llegado  la  remesa 
que  hace  poco  os  indiqué! 

Todas  del  cielo  son  galas; 
las  hay  blancas  y  morenas, 
las  hay  muy  buenas,  muy  buenas! 
Pepe.  ¡Pero  hay  dos  que  son  muy  malas! 
D.  Homob.  Y  para  que  entre  mis  gentes 
no  haya  envidia,  ni  otra  cosa, 
daré  á  cada  uno  una  esposa 
según  sus  antecedentes. 

¡Respetad  todas  las  caras 
mujeres  que  han  de  ofrecerse! 
¡Mucho  cuidado  en  meterse 
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en  camisa  de  once  varas! 

¡Nadie  cáuseuna  deshonra 
que  con  vil  sangre  se  escriba! 

Al  negocio,  pues  y  ¡viva 
la  isla  del  Mico,  con  honra! 

Todos.  ¡Viva! 

D.  Homob.  (á  Rom.)  En  sus  fieras  pasiones 
todos  se  respetarán. 

Pepe.  ¿Hasta  cuando  nos  tendrán 
aquí,  como  dos  gorriones? 

ESCENA  VIII. 

Dichos  Estanislao  Perico. 

Están.  Bon  giorno.  Je  voulais  dire... 

D.  Homob.  ¿Y  las  muchachas?  ¡por  Dios! 

Perico.  Todas  vienen,  menos  dos 
que  se  acaban  de  vestir. 

Rómulo.  ¡Vaya,  se  han  quedado  atrás 
las  dos  mujeres  más  bellas! 

D.  Homob.  ¡Justamente  son  aquellas 
que  yo  deseaba  más! 

Perico.  Juzgará  usté  por  las  muestras.-... 

Rómulo.  ¡Las  dos  son  lo  mas  perfecto! 

D.  Homob.  ¡Quieren  hacer  mas  efecto! 

Pepe..  ¿Vaya,  á  que  son  las  dos  nuestras? 

Están.  Conti  si  vol. 

D.  Homob.  Yo  no  cuento. 

Rómulo.  ¿Por  qué  no  las  cuenta  usted? 

Perico.  No  están  las  ciento,  ¡mas  ved 

que  hay  quien  vale  por  las  ciento! 

Est.  A  dieu  donch. 

D.  Homob.  ¡Qué!  ¡l7o  me  abismo! 

¿ya  se  marchan? 

Perico.  ¿Qué  le  extraña? 

¡Si  nos  volvemos  á  España 
en  este  momento  mismo! 

Están.  ¿Andiamo? 

D.  Homob.  Por  esta  empresa 

gracias  doy  y  no  es  engaño. 


Perico. 


A  que  al  cabo  de  medio  año 
nos  piden  nueva  remesa? 

Están.  ¿Anem?  ¡que  mes  jambes  ya  saltan! 

D.  Homob.  ¿Volverán? 

Perico.  ¡Sí,  volveremos! 

D.  Homob.  ¡Buen  viaje! 

Perico.  Ya  enviaremos 

las  dos  señoras  que  faltan. 

fVánse  Estanislao  y  Perico J. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Estanislao  y  Perico.— Coro  de  señoras. 

Música. 

C.  de  hom.  ¡Aquí  están  ya: 

qué  bonitas  son! 

G.  de  müj.  ¡Que  feos  son  todos, 
me  causan  horror! 

Homob.  ¡Ay,  que  caras  tienen! 

¡Inspiran  amor! 

Rómulo.  Pues  las  dos  que  faltan, 
la  tienen  mejor. 

Juan.  ¡No  ha  venido  Juana, 

inspírela  Dios! 

Pepe.  ¡Guando  venga  Pepa 

será  la  función! 

Una  del  c.  ¡Venimos  todas  á  casarnos 
y  ustedes  pueden  ver, 
que  la  peor  de  entre  nosotras 
vale  al  menos  por  cien! 

Concertante. 


Una  del  coro. 

Que  feos  me  parecen 
que  tontos  han  de  ser; 
maridos  escelentes 
los  pobres  han  de  hacer. 
El  que  me  toque  en  suerte 
no  ha  de  pasarlo  bien. 


Homobono. 

Ninguna  me  disgusta, 
todas  me  dan  placer; 
tienen  una  figura 
como  debe  de  ser. 

Pero  las  dos  que  faltan 
me  han  de  venir  mas  bien. 
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Rómulo. 


Pepe. 


Me  pongo  ya  nervioso, 
no  me  sé  contener 


Cuando  venga  mi  Pepa 
callarme  no  sabré, 


al  ver  tanta  hermosura, 
tanta  belleza  al  ver. 


y  he  de  armar  en  la  isla 
un  ruidoso  belen. 


Pero  las  dos  que  faltan 
me  han  de  venir  mas  bien. 


¡Ay  de  ella,  si  me  falta, 
yo  la  maltrataré! 


Juan. 


Coro  de  mujeres 


¡Ay  Juana;  Juana  mia! 
¿qué  te  va  á  suceder? 


¡Tú  en  la  isla  del  Mico, 
me  vas  un  mico  á  hacer! 
¡Ay  Juana,  si  me  vendes, 
que  palos  te  daré! 


¡Qué  feos  son,  qué  feos! 
¡qué  manos  y  qué  piés! 


¡qué  modo  de  mirar! 
¡qué  ojos  de  Lucifer! 
¡Harán  unos  maridos 


que  no  habrá  mas  qué  ver! 


Coro  de  hombres. 

¡¡Qué  monas!  ¡ay,  qué  hermosas! 
¡qué  dicha!  ¡qué  placer! 

¡qué  dia!  ¡qué  ventura! 

¡qué  ricas  han  de  ser! 

¡que  esposas  que  tendremos! 
¡que  bodas!  ¡que  belen! 


Homob.  Pasemos  la  revista. 

C.  de  muj.  ¡Ay,  eso  no,  ay,  eso  no! 

Una  de  ellas.  ¡Así  que  nos  casemos 
varia  la  cuestión! 

Juan.  Mejor  se  están  portando 

que  sospechaba  yo. 

Pepe.  Tienen  mucho  talento, 

comprendo  su  intención. 

Homobono,  Rómulo  y  coro  de  hombres. 


Casémonos,  pues, 
y  al  tálamo  ya; 


no  sé  contener 
mi  ñera  ansiedad. 
¡Me  empuja  mi  amor, 
casémonos  ya! 

G.  de  muj.  ¡Paciencia  tened, 
un  poco  esperad, 
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Homob. 


Uno. 

Una. 


Homob. 

Rómulo. 


Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 


Pepe. 

Juan. 

Pepe. 


sabed  contener 
la  amante  ansiedad, 
que  al  cabo  y  al  fin 
vuestras  somos  ya! 

Hablado. 

En  tanto  que  el  dulce  lazo 
se  prepara  santamente, 
tomad  respectivamente 
á  cada  una  del  brazo; 
la  que  primero  encontréis, 
tenga  el  rostro  lindo  ó  feo, 
y  dando  un  corto  paseo 
la  isla  les  enseñareis! 

¿Vamos,  pues?  (a  una.) 

¡Sea  por  Dios! 

¡El  mas  feo  me  ha  escogido!  fvánse  cogidos  del 
brazo.] 

Y  nosotros...  (&  Bóm.J 

Entendido. 

¡A  buscar  á  aquellas  dos!  [Vánse.J 
ESCENA  X. 

J  can  y  Pepe,  en  el  árbol. 

¿Ha  oido  usted? 

¡He  o  ido! 

¡Nos  coronan  de  esta  hecha! 

Van  á  buscar  anhelantes 
á  la  Juana  y  a  la  Pepa. 

Y  la  Pepita  y  la  Juana 
que  son  amigas  de  fiestas, 
se  dejarán  hacer  todo 

lo  que  esos  tunantes  quieran! 

¡Hasta  aceptarán  la  boda! 

Vaya  ¡como  si  lo  viera! 

¿Y  que  hacemos  pués?  bajamos 
á  armar  la  marimorena 


del  siglo,  ó  dejamos  que 
salga  el  sol  por  Antequera? 

Juan.  No  lo  creo  eso  prudente. 

Pepe.  Pero  ¿qué  miro?  son  ellas, 

ellas  solas  que  aquí  vienen. 

Juan.  ¡Ya  todo  el  cuerpo  me  tiembla! 

Pepe.  Veremos  como  se  esplican. 

Juan.  ¡Posible  es  que  nos  diviertan! 

ESCENA  XI. 

Bichos ,  Juana  y  Pepa. 

Juana.  No  hemos  visto  aun  á  ninguno... 

Pepa.  Usted  pronto  se  impacienta. 

Juana.  ¡Ay  no!  ¡Estoy  arrepentida 

de  escapatoria  tan  necia! 

Pepa.  Y  yo...  Porque  francamente... 

Juan.  ¡Ese  acento  me  consuela! 

Pepa.  ¿Descubrámonos? 

Juan.  ¡Aun  no! 

Pepa.  ¡Hay  Dios  mió!  ¿Quién  se  acerca? 

¡Jesús,  que  tipos  tan  raros! 

Juana.  Ocultémonos. 

Pepa.  Sí,  es  fuerza, 

hasta  saber  los  propósitos 
de  esos  dos  entes  que  llegan. 

Juana.  Detrás  de  este  árbol! 

Pepa.  Corriente.  (Ocúltanse  detrás 

del  árbol  y  debajo  por  consiguiente  de  Juan  y  Pepe.j 

Pepe.  Bajo  nosotros  se  hospedan! 

¡Oh,  secretos  del  destino! 

¡Mano  de  la  Providencia! 

¡La  noche  viene!  ¿Tendremos 
que  pasarla  encima  de  ellas? 

ESCENA  XII. 

Dichos,  D.  Homobono  y  Rómulo. 

D.  Homob.  ¡Pues  señor,  es  muy  estraño 
que  esas  chicas  no  parezcan! 
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Rómulo.  ¡Yo  no  lo  entiendo! 

Juana.  ¡Nos  buscan! 

Pepe.  ¡Las  buscan! 

Juan.  ¡Santa  Quiteria! 

D.  Homob.  Vamos  por  e.1  otro  lado 
Rómulo.  Vamos,  por  donde  V.  quiera. 

Pepe.  ¡Sí,  buscad  caras  de  mico! 

Pepa.  ¡Nos  libran  de  su  presencia! 

D.  Homob.  ¡Ay,  Rómulo,  y  que  agonías! 

Rómulo-  ¡Don  Homobono,  y  que  penas! 

[Vánse  por  el  lado  opuesto  al  de  donde  salieron ,} 

ESCENA  XIII. 

t  ,  '  r  ’  »  '  ,  1  •  '  i  '  #•  .  * 

Dichos,  menos  D.  Homobono  y  Rómulo. 

¿Se  fueron? 

¡Se  fueron  ya! 

¡Gracias  á  Dios  que  están  fuera! 
¿Abandonemos  el  nido? 

Un  poquito  de  paciencia. 

Exhibámonos. 

¡Por  eso! 

Pero  desde  aquí. 

¡Qué  escena! 

Música. 

¡No  sé  lo  que  me  pasa 
yo  estoy  fuera  de  mi! 

¡Pi,  pi! 

Quisiera  estar  en  casa! 

¡volvedme  á  ella,  Dios  mió! 

¡Pió,  piol 

¡Qué  escucho!  ¿esos  acentos...? 

¡yo  los  conozco!  ¡si! 

¡Pi,  PÜ 

¡Me  ciega  por  momentos 
amante  desvarío! 

¡Pió,  pió!  ’  v 


Pepe. 

Juan. 

Pepa. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Pepe. 


Juana. 

Juan. 

Pepa. 

Pepe. 

Pepa. 

Pepe. 

Juana. 

Juan. 
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Pepe. 

¡Pepa! 

Juan. 

¡Juana! 

Pepa. 

¡Pepe! 

Juana. 

¡Juan! 

Pepe. 

¡Aquí  vuestros  dos  tórtolos. 

• 

en  una  rama  están! 

Pepa. 

¡Bajad  de  ahí! 

Pepe. 

¡Si,  si,  si,  si! 

Juana. 

¡Venid  aquí! 

Juan. 

¡Pi,  pi,  pi,  pi! 

Pepa  y  Juana.  !Oh  que  dicha  mi  bien 

¡bajan  del  árbol,) 


Pepe  y  Juan. 


te  vuelvo  á  ver  por  fin! 
¡Si  me  das  tu  perdón 
huyamos  ya  de  aquí! 

¡Oh  que  dicha!  mi  amor 
vuelvo  ya  á  conseguir; 
os  damos  el  perdón 
y  vámonos  de  aquí! 


Hablado. 


Pepa.  ¡Si  me  parece  mentira 

que  entre  mis  brazos  te  tenga! 

Juana.  ¡Tu  perdón,  Juanito  mió, 

me  enloquece,  me  enajena! 

Juan.  ¡Huyamos!... 

Pepe.  ¡Sí,  justo!  ¡huyamos! 

Juana.  ¿Huir?  ¡Si!  ¡Ya  estamos  frescas! 

El  barco  por  contra  orden, 
no  se  ha  de  hacer  á  la  vela 
hasta  mitad  de  la  noche, 
y  aunque  el  capitán  nos  presta 
seguro  amparo,  al  saber 
nuestras  amantes  querellas, 
pueden  registrar  el  barco 
los  tipejos  de  esta  tierra, 
y  ¡adiós  amor. 

Juan.  Y  adiós  dicha! 

Pepa.  ¡Me  ocurre  una  buena  idea! 
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Pepe.  Venga  esa  idea.  De  fijo, 

de  fijo  que  ha  de  ser  buena, 
porque  cuanto  á  tí  te  ocurre 
es  buenísimo  por  fuerza, 
porque  no  existe  mujer 
lista  como  tú  en  la  tierra, 
porque  tienes  un  talento 
que  para  mí  lo  quisiera... 

Juan.  ¡Pero,  hombre,  cállese  usted! 

Pepa.  ¡Oigo  ruido,  gente  llega! 

vámonos  al  barco,  allí 
les  esplanaré  mi  idea 

Juan.  Pues  vamos  allá  y  veremos.... 

Pepa.  ¡En  marcha! 

Pepe.  ¡Y  viva  la  Pepa! 

ESCENA  XIV. 


D.  Homobono  y  Rómulq. 


D.  Homob. 
Rómulo. 
D.  Homob. 
Rómulo. 
D.  Homob. 
Rómulo. 
D.  Homob. 


Rómulo,  esto  és  por  demás! 
Francamente,  nos  la  pegan! 

Yo  que  estaba  convencido! 

Yo  que  soñaba  ya  en  verlas! 

Yo  que  me  he  puesto  elegante? 
Yo,  que  me  he  pintado  ojeras! 
Y  es  el  caso,  que  cada  hombre 
ha  elejido  su  pareja, 
y  van  tan  contentos  ya 
por  esos  trigos! 


Rómulo.  ¡Qué  pena! 

D.  Homob.  ¡Tú  y  yo  solo  hemos  quedado 
á  la  luna  de  Valencia! 

Rómulo.  ¡Bien  dicen  que  la  codicia 
rompe  el  saco! 

D.  Homob.  ¡Pero  ordena , 

manda,  exorta  que  las  busquen! 

Rómulo.  Es  inútil.  ¡Si  se  empeñan 
en  no  aparecer,  motivos 


(vanee.) 


les  sobrarán,  y  las  hembras 
pueden  todo  lo  que  quieren! 

D.  Homob.  ¡Ay!  ¡Así  yo  lo  pudiera! 

¿Vamos  á  llorar  un  rato 
por  nuestra  fortuna  adversa? 

Rómulo.  No  señor,  porque  las  lágrimas 

no  han  de  hacer  que  ellas  parezcan. 

D.  Homob.  Mas  yo  he  oido  decir 

que  el  llanto  ablanda  las  piedras, 
y  si  las  piedras  esconden 
á  nuestras  dos  extranjeras, 
tal  vez  llorando  alcancemos 
que  salgan  á  flor  de  tierra. 

¡Lloremos  pues.  Romulito! 

Rómulo.  ¡Ah,  no,  no!  ¡ya  están  aquí  ellas! 

D.  Homob.  ¿Estás  loco? 

Rómulo.  No,  señor, 

¡mire  usted! 

D.  Homob.  ¡Cielos! 

Rómulo.  ¡Y  qué  hembras! 

D.  Homob  ¡Qué  buenas  mozas!  ¡qué  garbo! 

Rómulo.  ¡Ellas  son!  ¡no  hay  mas  que  verlas! 

D.  Homob.  ¡Si  llevan  un  palmo,  al  menos, 
á  todas  sus  compañeras! 

Rómulo  ¡Esta  es  la  nuestra,  señor! 

D.  Homob.  No,  Rómulo,  ¡¡son  las  nuestras!! 

¿Se  me  ha  descompuesto  el  traje? 

Rómulo.  ¡Está  usted  hecho  una  tienda 
de  modas! 

D.  Homob.  ¡Adulador! 

Rómulo.  ¡Ojo  alerta,  que  ya  llegan! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Pepe  y  Juan,  (vestidos  elegantemente  de  mujeres) 

D.  Homob.  Señoras... 

Pepe.  ¡Ay,  caballeros! 

D.  Homob.  Poniéndome  á  vuestros  piés, 


Pepe. 

Juan. 

quisiera  que  me  dijeseis 
dónde  estábais... 

Yo  no  sé... 

¡La  culpa  tiene  esta  niña! 

¡Como  es  tan  corta!  Al  saber 
que  aquí  había  muchos  hombres 
se  alarmó  su  timidez, 
y  se  escondió... 

Rómulo. 

Juan. 

¿Dónde? 

¡No 

me  lo  haga  usted  decir! 

D.  Homob.  ¿Eh? 


Pepe. 

¡Tiene  usté  una  hija  muy  guapa! 
Es  favor... 

D.  Homob.  ¡Que  lo  ha  de  ser! 


ROxM. 

Juan. 

¡La  mamá  también  lo  es  mucho! 
¡Calle  usted,  que  me  pondré 
colorada! 

D.  Homob.  (á  Pepe)  ¡Ay  hermosísima! 


Juan. 

(Pues  señor,  qué  estraño  es 
que  Pepe  no  se  desborde 

hablando). 

D.  Homob.  Pues  ya  sabréis, 


Pepe. 

— permitidme  que  os  tutee — 
que  á  este  risueño  vergel, 
os  han  conducido  para 

casaros... 

¡Ay,  vea  usted! 

¡tanto  como  á  mí  me  gusta 
el  matrimonio!  ¡Porque  es 
una  cosa  tan  hermosa 
eso  de  poder  hacer 
lo  que  á  una  le  dé  la  gana! 

D.  Homob.  ¡Cómo  es  eso! 


Pepe. 

¡Ya  se  vé! 

¡Antes  las  solteras,  éramos 
esclavas,  y  hoy  la  mujer 
soltera,  casada  ó  viuda, 
es  ya  mucho  mas  que  un  rey! 
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Pero  eso  sí,  soy  honesta, 
me  gusta  mucho  barrer, 
y  tener  limpia  la  casa 
y  hasta  sé  hacer  un  bisteck 
con  muchísimas  patatas, 

— y  comérmelo  también — 
y  sé  hacer  feliz  á  un  hombre 
y  sé  darle  un  puntapié, 
y  sé  por  donde  se  vá 
á  Roma,  y  sé  que  el  saber 
no  ocupa  lugar  alguno; 
y  en  fin,  tantas  cosas  sé 
que  si  no  tuviese  miedo 
de  cansar  á  ustedes  tres 
las  relataría,  y  creo 
que  se  habían  de  poner, 
sobre  todo  ustedes  dos, 
de  un  modo!  ¡Ay  si!  Yo  una  vez 
tuve  ardientes  relaciones 
con  un  caballero  inglés. 

Me  convidaba  á  los  toros 
para  el  oficio  aprender, 
y  yo  me  iba  con  él  sola, 

¡vaya  si  me  iba  con  él! 
y  una  vez  nos  encontraron 
á  los  dos  borrachos. 

D.  Homob.  ¿Eh? 

Pepe.  ¡Porque  yo  pillo  unas  turcas 
que  se  asombraría  usted! 

D.  Homob.  ¿Si?  (¡pues  estoy  aviado!) 

Juan.  (¿No  dije?  empezó  á  hablar  él 
y  ya  es  difícil  que  acabe! 

Yo  el  cuento  le  acortaré. 

9 

Pepita,  hija  mia,  ¿quieres 
tus  gracias  aquí  exponer 
cantando  una  polka? 

Róm.  ¿Canta? 

Juan.  ¡Si  no  hay  en  el  mundo  seis 

que  canten  lo  mismo  que  ella! 
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D.  Homob.  ¿Si?  ¡Pues  cante,  cante  usted! 

Pepe.  ¡Hoy  estoy  muy  mal  de  voz, 
porque  ayer  me  constipé! 
¡Iba  ligera  de  ropas 
en  el  barco  y  ya  se  vé... 

D.  Homob.  (¡Pues  vaya  una  honestidad!) 

Pepe.  ¡Y  á  mas  por  entretener 

el  tiempo,  tanto,  he  fumado, 
que  mi  garganta  ya  es 
una  chimenea! 

D.  Homob.  ¡Y  fuma! 

Rómulo.  ¡Y  fuma! 

Juan.  Bien,  ¿pero  qué 

tiene  que  ver  todo  eso? 

D.  Homob.  Hazme,  niña,  la  merced 
de  cantar... 

Pepe.  Pero  si  yo... 

Juan.  ¡Vamos,  niña! 

Pepe.  ¡Si  no  sé...! 

Rómulo.  ¡Oh!  ¡No  se  haga  usted  rogar! 

D.  Hom.  No  seas  así,  mi  bien . 

Pepe.  Pero  que  empeño... 

Juan.  ¿No  cantas? 

Pepe.  ¡En  fin,  bueno,  cantaré! 

Música. 

(Polka.) 

Pepe.  Desde  el  momento 

en  que  conocí 
que  me  miraban 
muchos  á  mí 
saqué  partido 
de  mi  cariz 
y  á  los  que  piden 
amor  así 
les  miro  y  digo 
venid,  venid, 
venid,  venid. 


D.  Homo. 
Rómulo. 
Juana. 

1  Venid,  venid, 

J  venid,  venid. 

Pepe. 

Porque,  señores, 
yo  soy  así; 
por  eso  mi  alma 

tengo  en  un  tris. 

Y  cuando  alguno 
me  quiere  á  mí 
y  me  enamora 
con  frenesí 
le  digo  al  punto: 
sí,  sí,  sí,  sí, 
sí,  sí,  sí,  sí. 

D.  Homo. 

( 

Rómulo. 

I  Sí,  si,  sí,  sí,  etc. 

Juana. 

i 

(Hablado.) 

Rómulo. 

¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡voz  divina! 

D.  Homo. 

¡Ah  sí!  ¡ha  cantado  muy  bien! 

(Vé  tú  y  conquista  á  la  madre  (.4  Rom.) 
y  yo  á  la  hija*) 

Rómulo.  (¡Pardiez!) 

D.  Homo.  (¡Galla  y  no  repliques...!) 

Rómulo.  (Gallo 

y  no  replico.)  Está  usted,  (vi  Juana.) 
poniéndome  en  un  apuro, 
porque  sus  gracias  al  ver... 

(¡Ay,  si  no  tiene  ninguna!) 

¡Si!  yo  te  quiero,  yo  te... 

mira,  ahora  ( á  Pepa)  que  estamos  solos 

me  puedes  reseña  hacer 

de  tus  gracias  y  si  quieres 

ponerte  lijera  de 

ropas  como  en  el  vapor...! 

Pepe.  ¡Desvergonzado! 

D.  Homob.  ¿Porqué? 
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Pepe. 


D.  Homob. 


Juan. 

Pepe. 

D.  Homob. 
Rómulo. 


Perico. 

D.  Homob. 
Juan. 


Perico. 

Rómulo. 

Perico. 

D.  Homob. 
Perico. 


D.  Hmob. 
Perico. 


Pepe. 

Juan. 


¡Se  lo  diré  á  mi  mamá! 

Así,  infame,  quiere  usted 
abusar  de  mi  inocencia, 
como  abusaron  ya  cien? 

¡Qué  dices!  ¿cien  abusaron? 

Pues  bien,  aunque  yo  otra  vez... 

(va  á  abrazarla— Rómulo  también  á  Juan.) 
¡Detente,  joven  audaz! 

¡Vamos,  deténgase  usted! 

¡Es  inútil!  ¡Yo  te  amo! 

¡Yo  te  adoro!  ¡Rindéte! 

(Les  'persiguen .) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Perico.  (Entra  corriendo.)  - 

¡Don  Homobono!  ¡Qué  escándalo! 

¿Qué  sucede? 

(¡Ay  yo  no  sé 

qué  nos  hubiera  pasado 

si  éste  no  llega!) 

¡Sabed 

que  esas  mujeres...  son  hombres! 

¡Hombre!  ¿qué  nos  cuenta  usted? 

Que  al  capitán  engañaron 
las  consabidas. 

¿Sí,  eh? 

Y  disfrazando  á  sus  novios, 
que  son  estos,  de  mujer, 
se  ocultaron  en  el  buque. 

¡El  capitán  quiso  bien 
ocultarlas,  exigiendo 
condiciones!... 

Bien,  ¿y  qué? 

Que  ellas  no  las  han  cumplido, 
y  á  descubrir  el  pastel 
me  ha  enviado  el  capitán. 

(Bajo  áJuan.)  (¡Valor  y  audacia!) 

(¡Está  bien!) 


Perico.  ¡Aquí  el  capitán  las  trae! 

D.  Homob.  Hombre,  pues  vamos  á  ver 

como  se  arreglad  negocio. 

* 

En  cuanto  á  ustedes...  (á  J.  y  P.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Estanislao,  (conduciendo  á  Pepa  y  Juana.J 

Están.  ¡Pardieu! 

Gotdam!  lo,  tremo!  yo  bufo ! 

Messieurs,  je  suis  ebranlé. 

Me  han  engañado  las  donas 
como  á  un  chino,  lo  mateix! 
lo  giuro  por  la  Madonna 
puesto  que  je  suis  trompé , 
juro... 

Perico.  Ya  les  he  esplicado 

el  asunto:  calle  usted. 

D.  Homob.  ¡Estas  si  que  son  bellísimas! 

Rómulo.  ¡Me  gustan! 

D.  Homob.  ¡Y  á  mí  también! 

Pepa.  ¡Miren  el  viejo!  ¡animal! 

D.  Homob.  ¿Vá  eso  conmigo? 

Juana.  ¡Claro  es! 

Pepe.  ¡Ea,  se  acabó  el  negocio! 

Esta  mi  adorada  és; 
esta  otra  la  del  señor; 
el  que  se  acerque,  á  mis  piés 
caerá  muerto! 

(Sacando  un. revolver.) 

(Lo  que  vale 
un  golpe  de  efecto!) 

Todos.  ¡Eh! 

(Retrocediendo) 

D.  Homob.  ¡A  mí  los  de  la  isla,  á  mí! 

Rómulo.  ¡Socorro! 

Están.  ¡Ay  un  revolver! 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  ( Coro  general.) 

(Siempre  cogidos  del  brazo.) 

Uno.  ¡Qué  gritos!  ¿Pues  que  sucede? 

D.  Homob.  ¡Ese  hombre  que  quiere  hacer 
de  nosotros  picadillo! 

Pepe.  ¡Y  si  os  resistís  lo  haré!  ( retrocede  el  coro.) 

D.  Homob.  ¡Por  no  tener  en  la  isla 

ni  un  cañón  de  treinta  y  seis 
como  Barba  Azul  tenia 
y  yo  podia  tener; 
por  ser  estos  tan  cobardes, 
por  estar  solos  los  cien 
y  por  cosas  que  me  callo, 
nos  rendimos  á  tus  pies! 

Pepe.  ¡Pues  perdonados  estáis! 

Están.  Ahora  si  que  soy  trompé. 

D.  Homob.  Podéis  quedaros  aquí. 

Juan.  No  nos  parece  eso  bien, 

que  allá  en  Málaga  tenemos... 

Juana.  ¡Nuestra  tienda,  ya  se  vé! 

Están.  Pues  corriente ,  en  mi  vaisseau 
á  España  os  he  de  volver. 

Juan,  ¿Y  nos  casaremos? 

Juana.  ¡Claro! 

¡Pura  te  guardo  mi  fé! 

Pepe.  ¿Y  tú  y  yo? 

Pepa.  ¡Nos  casaremos, 

lo  mismo  que  ellos! 

D.  Homob.  ¡Muy  bien! 

¡Nos  hemos  lucido,  Rómulo! 

Rómulo.  ¡Si! 

D.  Homob.  ¡Todos  tienen  mujer, 
menos  nosotros! 

Rómulo.  Encargue 

al  capitán... 

D.  Homob.  Ya  se  vé 
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que  si!— ¡Don  Estanislao! 

Cuando  vuelva  usted  á  hacer 
otro  viaje,  tráiganos 
dos  mujeres  mas. 

Están.  Tres  bien. 

D.  Homob.  ¡Pero  por  Dios  y  los  Santos, 
reconózcalas  usted! 

¡Ahora  isleños,  festejemos 
á  los  que  se  ván! 

Uno.  ¿Con  qué? 

Juana.  Si  todos  me  acompañáis 

un  lindo  vals  cantaré. 

D.  Homob.  ¡A  cantar,  y  vengan  copas! 

Pepe.  Vengan  copas  y  á  beber, 

comience  el  brindis. 

D.  Homob.  Comience 

¿Estáis  satisfechos,  eh? 

Uno.  ¡Viva  nuestro  presidente! 

Todos.  ¡Viva!  ¡viva! 

D.  Homob.  ( á  Róm.  después  de  un  qesto  como  indicando 
que  le  há  acudido  una  idea  luminosa }  mirando 
fijamente  á  las  mujeres  del  coro'.) 

(¡¡Me  haré  rey!!) 

(Música.  Vals.) 

Pepe.  ¡La  vida  aquí  es  placer, 

en  la  isla  no  hay  dolor! 

Echemos  todos  pues, 
un  brindis  al  amor! 

Coro.  ¡El  brindis  venga  ya 

y  acabe  la  función! 

Juana.  Venga  jolgorio, 

venga  sin  fin; 
vengan  placeres 
hasta  morir. 

La  vida  es  humo 
y  está  en  un  tris. 

La  muerte  llega 


Coro. 

Juana. 

Coro. 


al  menor  desliz. 

¡Viva  el  que  sepa 
mejor  vivir! 

¡Viva  la  vida! 

¡Muera  el  morir! 

¡Viva  el  que  sepa 
etc.,  etc. 

Vengan  aplausos, 
vengan  aquí, 
que  nuestro  viaje 
ya  ha  dado  fin. 

Vengan  aplausos 
así,  así. 

Vengan  aplausos 
así,  así. 

( Cae  el  telón. 


FIN  DE  LA  OBRA. 


OBRAS  DRAMATICAS 

DE 

©iiaaat©  iiáBig©, 

(Representadas  en  los  teatros  de  Madrid,  Earcelcna  y  provincias) 


A  noventa  dias  vista.. 


Comedia  original  en  un  acto  y 
en  verso. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

id.  O 

id. 

id. 

en  tres  actos 


Refuginm  peccatorum .  Id. 

¡Soledad! .  Id. 

María  Antoniela . Zarzuela, 

Cartuchera  en  el  cañón.  .  .  .  Comedia, 

El  autor  de  mis  dias .  Id. 

Yo  el  rey . Drama, 

y  en  verso. 

El  Vino  de  Valdepeñas .  Id.  id.  id. 

(2.a  edición.) 

Un  parte  telegráfico . Comedia,  original  en  un  acto  y 

en  verso. 

Ole ,  Ole ,  sin  narices . A  propósito  de  circunstancias  en 

un  acto  y  en  verso. 

La  Cavatina  de  La  Sonámbula.  .  Drama  en  tres  actos  y  en  verso, 

(original) 

El  Espíritu  del  mar . Comedia  de  magia  en  cuatro  ac¬ 

tos  y  en  verso. 

Flama  ó  la  hija  del  fuego.  .  .  Id.  id.  id. 

El  mejor  abrazo . Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso, 

original.  ((i) 2) 

El  tigre  de  la  montaña.  ...  A  propósito  de  circunstancias, 

en  un  acto  y  en  verso. 

El  cañón  de  una  pistola,  .  .  .  Comedia  en  id.  id. 

El  gran  Duque  de  Ká . Zarzuela  en  dos  actos  id.  id.  (3) 

Concha  la  de  Cádiz . Arreglo  en  un  acto  y  en  verso.[0 

El  viaje  de  las  cien  doncellas.  .  Zarzuela  en  dos  actos  id.  (5) 

PRÓXIMAS  A  ESTRENARSE. 

Las  tocas  de  la  viudez . Zarzuela  en  dos  actos  y  en  ver¬ 

so.  (6) 

E£  arco  iris . Pasillo  en  un  acto  y  en  verso.  (7) 

Cuentan  de  un  sabio  que  un  dia.  Id.  id.  id. 

Por  entre  unas  malas . Comedia  en  un  acto  y  en  verso, 

original.  (8) 

LIBROS. 

Etc.,  etc . Novela  original. 

EN  PRENSA. 

Lo  que  se  busca . Novela  original. 

El  libro  azul . Colección  de  artículos. 


(i)  Música  de  D.  José  Ribera. 
t2)  Id.  de  D.  Juan  Rius. 

(3)  Id.  de  D.  Francisco  Vidal. 

(4)  En  colaboración  de  D.  R.  Burgell;  música  de  D.  Luis  Quintana. 

(3)  Id.  del  maestro  Schsembrunn. 

(6)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Vidal  Valenciano  y  música  del 

maestro  Goula. 

O  En  colaboración  con  el  mismo. 

00  En  coloboracion  con  D.  Federico  Soler,  (a)  Serafí  Ptiarra. 
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